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TRATADO 

SOBRE 

LA INICIACION Y GRADOS 

DE LA 

OBDEN DE 3LOS S.\ S.\ 

(3? <W. M.) 


APERTURA DEL GRADO DE INICIACION. 

(El Jefe dando un golpe con el mazo dice) : 

Jefe. Voy á abrir el Cónclave N° de 

los Siete Sabios, : Si hay profanos presentes que se reti- 
ren. Heraldo, ved si las puertas están bien guardadas, 
y aseguraos si todos los presentes son miembros de 
la Orden. 

(El Heraldo va á cada persona que le dice en voz baja la palabra 
de pase trimestral de la puerta interior. Si hay algún hermano de 
viage presente, se le conduce al J efe á quien da la palabra de viage 
anual. Si algún miembro del Cónclave no recuerda la palabra, se la 
dará el Secretario.) 

Heraldo. Todo está justo y conforme á las reglas. 

Jefe. Secretario, servios llamar la lista de los ofi- 
cíales. 

(El Secretario lo hace y el Jefe llama los ausentes, después da dos 
golpes para que los miembros se pongan en pié. Si el Cónclave lo 
desea, se canta una Oda &c.) 

Jefe. Heraldo, servios abrir Cónclave. 

Heraldo. Por órden de nuestro Eminentísimo Jefe 
declaro abierto el Cónclave N° 

(El Jefe da un martillazo y los hermanos se sientan.) 
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INICIACION. 

(Preparado el Candidato para la Iniciación en el vcRtíbulo.sc le pono 
una venda sobre los ojos y se encarga de él el Inspector General, 
que dice) : 

Ixsp. Gl. ¿ Prometéis no revelar ni manifestar á 
nadie fuera de la Orden, las ceremonias del Cón- 
clave ? 

Cand. Lo prometo. 

(El Insp. Gl. da entonces Fíete golpes á la puerta interior. Si 
bay mas de un Candidato, se nombraran conductores especiales pa- 
ra ayudar al Insp. Gl. El Guardian abre la puerta y dice) : 

Guakdian. Entrad. 

(El Insp. Gl. toma la derecha dando la vuelta «le la sala con el 
Candidato y se para delante del tercer Director de la izquierda dau- 
do un golpe con el bastón. Luego dice el) 

3 D. Iz. Dios creó el Cielo y la Tierra en seis dias 
y descansó el séptimo bcndiciendolo, asi como todo lo 
que liabia criado. Todo fuó pues hecho en siete dias. 

(El Insp. Gl. pasa adelante con el Candidato, no se oirán mas que 
los golpes ligeros de su bastón ; dada la vuelta, se detiene dclanto 
del segundo Director de la izquierda dando dos golpes con su bas- 
tón. Luego dice el) : 

2. D. Iz. Recordad las siete épocas de la vida hu- 
mana, desde la infancia hasta la tumba. No desperdi- 
ciéis la parte que aun os queda. 

(El Insp. Gl. da otra vuelta á la sala, deteniéndose delante del 
primer Director de la izquierda y da tres golpes con el bastón. 
Luego dicoel ): 

ler. I). Iz. Los siete candeleras, las siete luces, las 
siete virtudes, las siete trompetas, los siete altares, los 
siete sellos, las siete estrellas. 

(El Insp. Gl. da la vuelta £->• detiene delante del tercer Director 
de la derecha donde da cuatro golpes y dice el) : 

3. 1). de D. Pensad siete veces antes de castigar 
á un enemigo para no hacerlo un agravio que no me- 
rezca y del cual tengáis que arreponíiros. 




(El Insp. Gl. da otra vuelta y se detiene delante del 2. c Dircctor 
de la derecha donde da cinco golpes*y dice el) : 

2. Dr. deD. cS . En los misterios antiguos habia 
siete cámaras ó cavernas por las cuales era necesario 
pasar sucesivamente. El número siete se considera 
como el número perfecto. En todo sistema perfecto 
hay siete grados de instrucción, y acabais de alcanzar el 
quinto en el nuestro. 

(El Insp. Gl. da otra vuelta, y da seis golpes con su bastón frente 
al 1er Dr. D. 59 ) 

1er Dr. D. Reflexionad siete veces antes de hacer 
una cosa injusta : esto dará la supremacía á la con- 
ciencia. 

(El In»p. Gl. da otra vuelta y toca siete veces con su bastón frento 
al Jefe y dice ) : 

Insp. Gl. Eminentísimo Jefe, os presento al Candi- 
dato para mas amplia instrucción en los 

misterios délos Siete. 

Jefe. Antes de hacerlo, es preciso que el Candidato 
prometa no revelar nuestros trabajos secretos y obe- 
decer las autoridades legítimas y los usos y leyes de 
la Orden. ¿ Estáis pronto á contraer dicho compromiso? 

Cand. Lo estoy. 

Jefe. Conducidle al Prevoste para que lo contraiga. 

(En frente del Prevoste se le quita la venda al Candidato, y aquel 
le hace prestar el siguiente) : 

JURAMENTO. 

Yo prometo solemnemente 

no revelar ninguno de los secretos ó misterios de la Or- 
den de los Siete Sabios á no ser ae la manera autori- 
zada por sus leyes. Las sostendré y defenderé, como 
también los Reglamentos de la Orden, y respetaré la 
autoridad legítima de sus oficiales. 
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Prometo no proponer ni recomendar como Candida- 
to para admisión en la Orden á personas que no gozen 
de buona reputación, ó que en mi opinión no hayan 
de praticar debidamente sus principios y deberes. 

Para la fiel observancia do estas promesas empeño 
mi honor. 

Pkevoste. Conducid al Candidato á nuestro Emi- 
nentísimo Jefe. 

Jefe. Voy ahora á instruiros en los trabajos priva- 
dos y generalmente usados por los Cónclaves de esta 
Orden. 

SIGNOS. 

En la puerta esterior, cualquier signo para llamar 
la atención del centinela. « 

En la puerta interior, dos golpes debajo y dos redo- 
bles encima del postigo. 

Signo de saludo. El signo de saludo se hace al 
Jefe y Prevoste; y para él se usa solamente la mano 
derecha, colocándola primeramente sobre el corazón, 
con el pulgar debajo y escondido, mostrando solamente 
los cuatro dedos, para significar cuatro; luego se retira 
la mano, apuntando hacia arriba con los dedos indice y 
mayor (separados), para significar do$ y (tratando de 
mantener los otros dedos cerrados al frente;) en segui- 
da se apunta hacia abajo con un solo dedo (los demas 
se tienen cerrados,) para significar uno . El todo, cuatro , 
dos y uno forman el número místico siete. 

Este signo de saludo debe estudiarse y comprenderse 
bien, y con este objeto puede analizarse y repetirse otra 
vez, dividiéndolo entres partes, como sigue: 

Parte I. Consiste en colocar la mano derecha sobre 
el corazón, ocultando el dedo pulgar. 

Parte II. Consiste en separar los dos dedos índice y 
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mayor Je la mano derecha, apuntando con ellos hacía 
arriba, de modo que la palma de la mano quede al 
frente, y los demas dedos cerrados sobre la palma. 

Parte III. Consiste simplemente en apuntar abajo 
hacia el suelo con el dedo índice de la mano derecha, 
teniendo cerrados los demas dedos. 

La respuesta hecha por el Jefe y Prevoste al saludo 
consiste simplemente en reconocer el saludo, con una 
lijera inclinación háeia adelante, ó con un movimiento 
de la cabeza, y ajitando la mano derecha, como si hi- 
ciese sena al visitador para que se sentase. 

La parte II del signo de saludo puede hacerse como 
un signo de votación para significar si ó no; pero los 
Cónclaves que prefieran votar por si 6 no verbalmente, 
pueden hacerlo así. 

Contraseüa jeneral. La sígnente puede usarse 
como una contraseña jeneral é invariable para el grado 
miciatorio ó preparatorio, la cual se usará con el objeto 
de examinar ó reconocer: En Dios confiamos, ó “ In God 
ive trusts 

CoNTRASEnA trimestral. Hay una contraseña tri- 
mestral interior y otra estertor. 

Las dos contraseñas trimestrales pueden combinarse 
algunas veces en una frase corta, la primera parte de 
la cual debe darse fuera de la puerta, y la segunda 
dentro. 

El apretón de manos. Por razones buenas y sufi- 
cientes, el signo del apretón de mano, ha caído jeneral- 
rnente en desuso en nuestra Orden. 

El siguiente puede comunicarse’; pero se recomienda 
gran cautela al usarlo, en caso de hacerse uso de él. 

Este es muy semejante al apretón de manos ordinario, 
con la adición de volver los dedos anular y meñique 




adentro hacia la palma de la mano, tocándolos con lo» 
del Hermano, y moviéndolos lijeramento Una, dos y tres 
veces. 

Signo de socorro: 

Se apoya la mano izquierda al costado izquierdo 
como si se sufriese, y se respira con agitación, ó se dan 
otras señales de dolor. 

Uso del mazo: 

Dos toques ó golpes sobre la mesa llaman á todo* 
los oficiales y miembros. 

Siete toques llaman solamente á los oficiales. 

Un toque indica que se sienten todos, ó llama a! 
Cónclave (ó á un Hermano) al órden. 

Signo para dar animación: 

Se deja colgando la mano derecha al lado derecho 
con los dedos cerrados inénos el índice que queda es- 
tendido, y después se levanta lentamente hacia adelante; 
pero sin mucha precisión para no llamar la atención do 
los profanos. 

Signo de aviso ó de precaución: 

La mano y el índice en la misma posición que en el 
signo para dar animación, solamente que en lugar de 
levantarla hacia adelante se lleva hacia atras. 

Signo de reconocimiento. El siguiente puede 
usarse como un signo de reconocimiento. 

Sonar el dedo mayor de cualquiera de las manos 
sobre el pulgar de la misma, esto como si se hiciere 
descuidadamente. Si el otro observa el movimiento 
puede contestar sonando los mismos dedos de la otra 
mano. 

Puede hacerse uso de otro signo de reconocimiento, 
tocando la uña del dedo mayor de la mano izquierda 
con la mano derecha, ó limpiándola con un corta- 
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plumas. Este signo puede contestarse sonando los 
dedos mayor y pulgar de cualquiera de las dos manos, 
como se lia descrito antes. 

No esperamos que conozcáis perfectamente los 
signos ahora; pero con atención y frequcnte asistencia 
al Cónclave, pronto os familiarizareis con ellos. 

El Canciller va á acabar de instruiros de la natura- 
leza de nuestra Orden. 

[Se conduce el candidato al Canciller y se le da asiento.] 

Canciller. Trataré de daros en pocas palabras una 
idea de la naturaleza y tendencias de nuestra Orden. 
Su rasgo distinctivo es un respeto particular del nú- 
mero Siete. En todas épocas y en todos los paises se 
han atribuido al número Siete propriedades y virtudes 
particulares. Podría citaros varios ejemplos de las 
Santas Escrituras ; pero este solo nombre os recordará 
los numerosos casos en que el número siete ocupa un 
lugar preminente. Este número se mencionaba á me- 
nudo en la antigua filosofía mística de Egipto, Persia y 
Grecia. Todos los estudiantes de historia conocen á 
los Siete Sabios de la Grecia, mas el cuerpo de Conse- 
jeros de los primeros Reyes de Persia conocidos también 
bajo el nombre de los Siete Sabios es anterior á los 
primeros. Como no nos es dado penetrar mas allá en 
la antigüedad, suponemos que este fué el origen del 
término Los Siete Sabios. 

Les leyendas antiguas dicen que estos Reyes acos- 
tumbraban someter toda cuestión importante á esa 
Junta de Consejeros para que deliberasen sobre ella; y 
era tal su reputación de sabiduría é integridad que sus 
decisiones no encontraron jamas oposición. Pero la 
dinastía, legítima de los Reyes Pastores fué depuesta 

2 . 
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por al trun tiempo, y un aventurero llamado Zohakcoiw 
kíítuíó apoderarse del trono. Como todos los usurpa- 
dores trató de perpetuar su poder por la mas tiránica 
opresión, no obstante las ardientes protestas y respe- 
tuosos dictámenes délos Siete Sabios. 

Su caída nos la pintan de la manera siguiente: 

Un astrólogo célebre, uno de los Siete, le echó públi- 
camente en cara su nulidad, y anunció la pérdida del 
trono que había usurpado y deshonrado. El pueblo se 
había sublevado ya, y su divisa “En Dios confiamos” es- 
taba inscrita en sus banderas. Conducidos por Gayo el 
herrero derribaron á Zolmk y restablecieron á Feridon 
nieto de Ysahar y sucesor legítimo, quien reinando en 
el corazón de su pueblo, vivió para restablecer la pros- 
peridad de su pais. 

Fácil seria prolongar extensamente las listas de leyen- 
das semejantes, y de las virtudes atribuidas al número 
Siete en diferentes épocas y en diferentes países, como 
la de los siete objetos de adoración de los Sajones. El 
Sol, la Luna, Juisco, Woden ú Odin, Thor, Friga ó 
Fria y Seatcr ; mas estas investigaciones llenarían un 
volumen, y por eso las dejamos para nuestro propio es- 
tudio. 

Estamos unidos mutuamente por los lazos de la 
hermandad, nos ayudamos y asistimos tinos ;í otros en 
el camino de la vida. Nuestros Cónclaves están orga- 
nizados para protejer :í los dignos y ;í los infelices de la 
Orden, para protejer contraías consecuencias déla mi- 
seria á las viudas y á los huérfanos, para nunca ser sor- 
dos ala voz del desgraciado digno de protección. No 
olvidemos nunca los deberes de Caridad y Benevolen- 
cia que son el gran objeto de puostra Orden. 
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Ahora sereis revestido de la regalía, y tomareis 
asiento como miembro del Cónclave. 

CLAUSURA. 

Jefe. Hermanos, servios levantaros y ayudar al 
Heraldo á cerrar el Cónclave. 

(Oda si el Cónclave lo desea.) 

Heraldo. Por órden de nuestro Eminentísimo Jefe 
declaro este Cónclave cerrado. 

Llave de las cifras para la comunicación de 

LAS CONTRASEÑAS. 

a, b, c, d, e, f, g, h, i, j, k, 1, 

2 18 1 20 6 22 20 8 17 14 12 3 

m, n, o, p, q, r, s, t, u, v, w, x, y, z, 

4 13 23 7 25 10 11 15 16 24 21 19 9 5 

CEREMONIAL DE LOS CONCLAVES DE 
GRADOS. 

Apertura . 

(El Jefe empieza informándose con el Escriba, a qué grado per- 
tenecen los asuntos que van á tratarse : y una vez enterado continúa 
así): 

Jefe. Voy á abrir el Cónclave de grados en el 

grado, para la transacción de negocios ; si alguna de 
las personnas presentes no ha recibido dicho grado, 
tenga la bondad de retirarse. 

El Heraldo ó Inspector Jeneral examinarán los 
miembros en sus respectivos lados del Salón del Cón- 
clave, por medio de la contraseña del grado, en el 

cual va á abrirse el Cónclave de Grados, y me infor- 
marán si está todo en regla. 
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( Examen .) 

Heraldo e Ixsr. Jen. Todo está en regla. 

Jefe. Venerable Prevoste, ¿ está todo en seguridad? 

Prevoste. Eminentísimo Jefe, todo está en seguri- 
dad. La puerta está á cargo del Guardian y bajo mi 
inspección. 

Jefe, (dando dos golpes ron el mazo). Los miem- 
bros se servirán levantarse y dar el signo del grado 

(El miembro dá entonces ct signo del grado en que se trabaja.) 

Heraldo. Los miembros de mi lado del Conclave 
bandado el simio correctamente. 

Cj 

Ixsr. Jen. Los miembros de mi lado del Cónclave 
bandado el signo correctamente. 

Jefe. Heraldo, servios abrir el Cónclave de Gra- 
dos, en el grado. 

Heraldo. Por orden del Eminentísimo Jefe, decla- 
ro el Cónclave de grados abierto para la transacción de 

negocios en el grado. Los miembros se servirán 

sentarse. 

(Aquí da el Jefe un gob/C con el mazo.) 

AL CAMBIAR DE UN GRADO A OTRO. 

1. Pe un grado menor á otro mayor. 

(El Jefe se levanta y dice) : 

Jefe. Vamos á suspender los pioeodiniiontos del 
Cónclave de Grados en el grado, con el fin do pa- 

sar á otro. El Heraldo ó ínsp. Jen. cuidarán de que 
los signos se ddn con exactitud, y me informarán en el 
caso contrario. Los miembros so servirán pararse 
ahora (dados golpes con <_/ mazo) y darán el signo de 
grado en que acabarnos de trabajar. 

Yendo á abrir en el grado los que no hayan re- 

cibido el im.mie ten Irán bondad do 
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El Heraldo é Inspector Jeneral se servirán exami- 
nar á los miembros por medio de la contraseña del 

grado, en que vamos á abrir. 

Heraldo. Todo está corriente en mi lado. 

Insp. Jen. Todo está en regla en mi lado. 

Jefe. Heraldo, servios abrir el Cónclave en el gra- 
do . Los miembros se servirán pararse y dar el 

signo. ( da dos golpes con el mazo.) 

Heraldo. Por órden del Eminentísimo Jefe, declaro 
el Cónclave de Grados abierto ahora en el grado. 

Jefe. Los miembros se servirán sentarse (da un 
golpe con el mazo.) 

2. De un grado mayor d otro menor. 

(Esta ceremonia es algo mas simple, no habiendo que hacer 
examen.) 

Jefe. Venerable Prevoste, voi á supender los pro- 

cedientos del Cónclave de Grados, en el grado, 

con el objeto de pasar al grado. Naturalmente 

todos los miembros de un grado mas elevado deben 
poseerlos grados inferiores; por consiguiente no hai 
necesidad de exámen. 

Prevoste. Guardian, os serviréis haceros cargo de 
lo que habéis oido de nuestro Eminentísimo Jefe : in- 
formad al Centinela que vamos á proceder á asuntos en 
el grado, y requeridle para que informe con cui- 

dado á todos los visitadores en que grado vamos á 
trabajar. Esta precaución es necessaria para impedir 
que los visitadores den por equivocación el signo ó 
palabra de un grado superior en uno inferior. 

Guardian. Mi deber será desempeñado, Venerable 
Prevoste. 

Prevoste. Estamos listos para proceder, Eminen- 
tísimo Jefe. 
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Jefe. (Da Jos golpes con d mazo y los miembros se le- 
vantan.) 

Los miembros se servirán dar ahora el signo del 
grado en que vamos acerrar nuestros procedimientos. 

Los miembros se servirán dar ahora el signo del 
grado en que vamos á abrir. 

Heraldo, os serviréis abrir el Cónclave de grados en 
el grado . 

Heraldo. De órden de nuestro Eminentísimo Jefe 

declaro el Cónclave de Grados abierto ahora en el 

grado, para la transacción do asuntos. 

(El Jefe JA un golpe con el mazo, y loa miembros se sientan.) 

CLAUSURA FINAL DE LA SESION DE 
GRADOS. 

Jefe. [ separa. ] Vamos a cerrar los procedimientos 
ile esta Sesión. 

Heraldo, tenéis algo que decir antes de cerrar? 

Heraldo. Permitidme hacer presente á los miem- 
bros, que la costumbre de la Orden hace de mi deber 
cuidar de que las insignias [ó regalías ] sean recojidas 
con ¿rden, y puestas á cargo del Centinela. Asi, les 
agradecería a cada uno de los miembros el que, después 
de cerrar, se quitasen las insignias, y las depositasen 
cuidadosamente en un lugar conveniente, de modo 
que no se averien, evitándome así toda molestia en el 
desempeño de mis deberes. 

Jefe. Inspector Jeneral, en todos tiempos tenéis 
el derecho de amonestar privadamente al Jefe, ó publi- 
camente al Cónclave, sobre cualesquiera defectos, omi- 
siones ó irregularidades al darlos signos, al conferir los 
grados ó en la iniciación, escoplo cuando las interrup- 
ciones fuesen Juera de tiempo, ó causaren confusión en 


ius inir>¡ijuó, u ¿rivilujcscn una mala impresión sobre el 
candidato. 

Si hubieren ocurrido cosas semejantes á las últimas 
mencionadas nos alegraríamos oir de vos las observa- 
ciones que juzgareis oportunas, en virtud del deber que 
teneis de inspeccionar la disciplina y trabajos del 
Cónclave. 

(El Inspector procede á hacerlas observaciones que juzguo conve- 
nientes, ó dice que no se le ofrece observación alguna que hacer ; 
y el Jefo puede permitir á los miembros cualquiera discusión quo 
nazca del asunto, pudiendo dar su propia opinión desde la silla.) 

Jefe. Heraldo* cerrareis ahora el Cónclave. 

(El Jefe da dos golpes de mazo y los miembros se paran.) 

Heraldo. De órden de nuestro Eminentísimo Jefe* 
declaro ahora cerrado el Cónclave de Grados. 

AL CONFERIR EL 1er GRADO. 

Gefe. Heraldo, procederéis á la Antesala, y averi- 
guareis si hay algunos candidatos esperando, en cuyo 
caso» nos informareis de sus nombres. 

(Después de recibirse el informe del Heraldo, el Jefe dice :) 

Jefe. Inspector jen., procederéis á la Antesala, y 

cuidareis de que se prepare debidamente al Candidato. 

« 

(El Inspector jen. procede á la Antesala.) 

Insp. jen. Es preciso vendaros (al candidato.) 

(Se hace esto. Si hay mas de un candidato, todos van juntos, 
pero los oficiales tendrán cuidado de designarlos en el plural. Cada 
candidado se pondrá á cargo de uno ó mas conductores especiales 
(que serán elejidos por el Inspector jen. ó Jefe), los cuales acom- 
pañarán al candidato bajo la dirección del Inspector j eneral. Este 
dá la señal regular del Grado ******* recios golpes en la puerta 
interior.) 

Guardian. ¿ Quien toca allí? 

Insp. jen. El Inspector jeneral con un candidato a 
su cargo. 
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Guardia y. ( Informando al r reroste.) El Inspector 
jencral con un candidato á su cargo desea ser admitido. 

Prevoste. Eminentísimo Jefe, el Inspector jencral 
con un candidato á su cargo desea ser admitido. 

Jefe. Digno Astrólogo, ¿estamos listos, y son los 
signos favorables ásu recepción? 

Prevoste. Todo está preparado, y los signos son 
favorables. 

Jefe. Entonces que se le admita. 

Prevoste. Que se le admita. 

Guardian. Entrad en nuestros portales. 

(La puerta se abre con gran ruido. El candidado es conducido 
una vez al rededor del salón, y detenido cuando vuelve al puesto 
del Prevoste, en donde el Inspector jencral dá siete golpes con su 
vara.) 

Insp. jen. Venerable Astrólogo, nos aventuramos á 
turbar vuestro reposo, y á presentaros un candidato para 
los misterios del Primer Grado. 

Prevoste. Candidato, ¿ prometéis solemnemente 
conservar y guardar las instrucciones del Primer Grado, 
y no comunicarlas ilegalmente? 

Candidato. Lo prometo. 

CARGO DEL PREVOSTE AL CANDIDATO. 

* 

Doy por asentado que sois un hombre bueno y ver- 
dadero. Como tal debeis ser conocido entre vuestros 
vecinos; de otra manera los que os conocen no os hu- 
bieran permitido llegar hasta este punto de nuestra 
Orden. Pero en mi capacidad de Astrólogo no consi- 
dero satisfactorio ningún testimonio humano. Por largo 
tiempo he estudiado la sabiduría de las estrellas y el 
silencioso movimiento de las esferas. Al consultar el 
horóscopo no encuentro desfavorable agüero; de lo 
contrario hubiera impedido vuestra entrada aqui. 


Pero ei habéis entrado en estos portales con la es- 
peranza ele que nuestros misterios se os comuniquen ne- 
gligentemente y sin juicio alguno, ó sin otra prueba 
que la lijerísima por que pasasteis en vuestra primera 
admisión á nuestra Orden, estad seguro ahora, como 
vais á convenceros, de cpic vuestra esperanza es vana. 

Un adajio antiguo 'dice que la verdad debe hallarse 
en el fondo de un pozo. Somos naturalmente inclinados 
á valuar en muy poco toda cspericncia, conocimiento ó 
cualquiera otro objeto que adquirimos con demasiada 
facilidad. 

Se os va á hacer descender por un pasaje estrecho, 
áspero y trabajoso. A medida que el pasaje vaya estre- 
chándose, tendréis que inclinar la cabeza, á fin de evitar 
peligrosas rocas colgantes, y piedras salientes. Un 
paso atrevido, una caprichosa desobediencia pueden 
desbarataros los sesos al bajar por el abismo traidor. 
Tened cautela, calma, resolución, pero obedeced á 
vuestros conductores en todo si amais la vida. 

Esta prueba es necesaria, no solo para satisfacernos 
de la existencia de aquellas cualidades de fé y fortaleza, 
sin las cuales á nadie le es posible ser un digno miem- 
bro de esta Orden, sino también para descubrir cual 
quiera augurio escondido ó desfavorable, que mi adivi- 
nación puede haber dejado de descubrir antes de vues- 
tra admisión aquí. 

(Se hace bajar al Candidato por un pasaje áspero. No se lo debo 
hacer subir ; si hay subidas, estas deben ser graduales, y se le lle- 
vará por ellas con pausa, haciéndole bajar otra vez ; tratando de 
hacerle creer que va bajando por una caverna que se hace cada vez 
mas y mas estrecha. Ya se le dice que baje la cabeza y hombros, ti 
fin de evitar el choqnc con vigas imaginarías, ó rocas salientes que 
penden sobre él, amenazando su existencia ; ya se le hace ir de ro- 
dillas, á causa de ir estrechándose el pasaje ; y últimamente se loor* 
dcr.a ir por un pasaje estrecho y corto sobre sus manos y píes. Es- 
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te pvfljc puede figurarse con dos sillas tumba lrv? y puestas espalda 
con espalda, 6 de otra manera que la imaginación de los miembros 
sujicnm (con la aprobación del inspector jen eral). Pero nada aquí 
debe entenderse que justifique violencia, lije reza, mal tratamiento (r 
cualquiera práctica peligrosa; todo lo cual es muy reprensible y no 
debe permitirse nunca. 

Luego que so saca al candidato do esta prueba se le pone de pió 
y se le trac tranquilamente al puesto del Prevoste, en donde se le 
para con la espalda hácia aquel puesto.) 

Insp. Jen. Venerable Astrólogo, el candidato basto 
aquí ha pasado la prueba con seguridad. 

Prevoste. Habiendo salido de la caverna de los mis- 
terios, estáis ahora a las márjenes de un rio oscuro, si- 
lencioso y profundo, el cual es necesario pasar de un 
salto. Un paso en falso puede costaros la vida. Tened 
fe, tened valor. Colocad vuestra esperanza al otro lado 
de la corriente; no caigáis en su vórtice destructor. Re- 
cordad que si cacis, este es el rio Leteo, el rio de la 
Muerte. Saltad ahora, saltad con todas vuestras fuerzas. 

[El candidato salta tan lejos como puede, y al caer es agarrado 
por los conductores, quo le impedirán caer.] 

Insp. Jen. Venerable Astrólogo, el candidato lia- 
pasado con seguridad. 

Prevoste. Entonces le declaro digno. Quo lo e< in- 
duzcan A nuestro Eminentísimo Jefe. 

[Se le conduce dos veces al rededor del Salón del Cónclave, y 
luego se le bace detenerse delante del puesto del Jefe ], 

Jefe. Quítense las bernias de los ojos del candidato, 
vístasele con un delantal azul, y siéntese delante de mí 
para recibir las instrucciones de! primer grado. 

INSTRUCCIONES A LOS CANDIDATOS. 

Jefe. Voy A daros una idea de las instrucciones del 
primer grado. — Color azul. 

Signo. En la puerta estertor cualquiera signo para 
llamar la atención del centinela. Si no es conocido el 
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visitador dará al Guarda la palabra de paso trimestral 
de afuera, ó si está de viage su certificado, con el cua) 
se le admitirá al vestíbulo. 

Signo. En la puerta interioro. 000000 

Palabra de paso. G A que se daran en la puerta 
interior al Heraldo al abrir. 

Signo. Se señala con la mano derecha hácia la tierra 
y se levantan las dos manos al cielo. Este signo se le 
hace al Jefe y al Prevoste. 

La leyenda de este grado nos da un ejemplo de fir- 
meza contra la que nada pueden lapersuacion y el temor, 
y al mismo tiempo de su debida apreciación y recom- 
pensa. 

Parece que Kai-el-Ko-az, rey de Persia habiendo sido 
hecho prisionero en Mazanderan al invadir ese pais, 
fue importunado con súplicas por unos y con amenazas 
por otros para que comunicara los secretos de los Siete. 
El Gran Sacerdote de Zahina que deseaba conocerlos 
quedó tan admirado de la respuesta de Kai-el-Ko-az, 
que recomendó al rey de Mazanderan perdonase la vida 
á un prisionero tan sabio y tan noble, aunque hubiese 
venido como invasor, lo que le fué concedido. Imitad, 
hermano mió, este ejemplo. 

Ahora se 03 conducirá á nuestro digno Canciller. 

[Condúcese el candidato al Canciller y se le sienta delante de él.} 

Canciller. Deber es de mi oficio dar espresion ¿L 
algunas breves reflexiones, tales como puedan derivarse 
de la ceremonia de vuestra iniciación al Primer Grado, 
y tales cuales nos parezcan propias para imprimir par- 
ticularmente en vuestra mente en estos momentos. 

Vuestra mente puede no haber percibido ninguna 
aplicación particular de las ceremonias por que habéis 
pasado á vuestras ideas previas sobre el objeto de nues- 
tra Orden. 
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Si os figuráis haber descubierto alguna aparento fri- 
volidad ó dosco de imponer una prueba física innece- 
saria de parte de aquellos por cuyas manos habéis pa- 
sado, sabed ahora y para siempre que semejantes ideas 
son estrenas á nuestra Orden, la cual no las sanciona. 
El deseo de la Orden es hacer, por medio de una sim- 
ple alegoría ó ceremonia sujestiva, una impresión so- 
lemne de sanas verdades en vuestra alma. 

Se os trajo al Cónclave, y al principio de vuestra 
jornada os] mantuvisteis erguido, con todo el orgullo 
de la juventud y virilidad. Tal es el porte del hom- 
bre antes de conocer, por cspcriencia, las pruebas y 
sinsabores de la vida. 

Vuestro progreso representaba el avnnzamiento del 
hombre en la vida: habéis acabado de saber que habia 
peligros pendientes sobre vuestra cabeza, y asi habéis 
aprendido ;í inclinaros ante las venideras vicisitudes. 
De este modo todos, á medida que avanzamos en la 
vida, aprendemos :í apreciar la humildad, y á subyugar 
el porte altivo y arrogante de la juventud. 

Lucho, a medida que la bajada se estrechaba, os fue 
preciso postraros, para ilustrar la destitución de ’la 
edad, y la proximidad del fin de la vida. 

Entonces tuvisteis un momento a propósito para 
rcílecsionar sobre el valle estrecho y oscuro de la muerte, 
por el cual todos, tarde ó temprano, tenemos pasar. 

Cuando á lo último salisteis del pasaje estrecho os 
detuvisteis figuradamente sobre la imírjenes de un rio, 
el vio que separa el Tiempo de la Eternidad. Sin fó y 
sin valor es imposible pasar con seguridad su oscura 6 
irresistible corriente, fíe 03 dijo (pie tuvieseis li* y 
'ador, v que dieseis el salto final con enerjía y resolu- 
\i j e a r •••!».-]* » ut'epVito *«>¡ .>n ,> 'leso. pero sj 
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os hubierais desviado ó inclinadoos hácia un lado, solo 
ruina y destrucción instantánea hubierais encontrado. 
Esto es un emblema del sencillo curso del deber, el 
cual, si lo seguís con firmeza, os traerá una edad feliz, y 
una feliz eternidad, pero si una vez os desviáis de él os 
atraeréis completa ruina y destrucción. 

Asi veis, que tenemos un fin moral en todas nuestras 
ceremonias, por mas triviales y simples que parezcan, 
y si han dejado de producir su objeto en vos, al menos 
la intención de la Orden fué que lo produjesen. 

Ahora servios tomar asiento entre los miembros. 

AL CONFERIR EL SEGUNDO GRADO. 

Jefe. Heraldo, procederéis á la Antesala, y averi- 
guareis si hai esperando candidatos para el Segundo 
Grado ; y en tal caso nos informareis de sus nombres. 

(Después do recibirse el informe del Heraldo, el Jefe dice:) 

Jefe. Insp. jen. procederéis á la Antesala y cuida- 
reis de que se prepare propiamente el candidato. 

(El Inspector jeneral procede á la Antesala.) 

Insp. jen. (Al candidato) Es necesario vendaros. 

Se hace esto. Si hai mas de un candidato van todos juntos , pero los 
oficiales deben tener exudado de designarlos en el plural. Cada candi- 
dato irá bajo el cargo de uno 6 mas conductores especiales ( que deben ser 
elejidos por el Insp. jen. ó Jefe ), los cuales acompañarán al candidato 
bajo la dirección del Insp. jen. El Insp. jen. dá la señal del grado 
** — ***** con rcc i os golpes en la puerta.) 

Guardian. Quién toca alli? 

Ins. Jen. El Inspector jeneral con un candidato á su 
cargo. 

Guardian. [ Informando al Prcvostc . ] Venerable Pre- 
voste, el Inspector jeneral con un candidato á su cargo 
desea ser admitido. 


Prevoste. Eminentísimo Jefe, el Inspector jenoral 
con un candidato a su cargo desea ser admitido. 

Jefe. Venerable Prevoste ¿ estamos listos para su 
recepción? 

Prevoste. Todo está listo. 

Jefe. Entonces que se le admita. 

Prevoste. Que se le admita. 

Guardian. Entrad A nuestros portales. 

£La puerta se abro con gran ruido. El enndidado C9 conducido 
al rededor del Salón, y detenido cuando vuelve al puesto del Pre- 
voste, en donde el Inspector jen eral dá siete golpes con su vara.] 

Ixsr. Jen. Venerable Prevoste, os presento un 
candidato para los misterios del Segundo Grado. 

Prevoste. Candidato, ¿ prometéis solemnemente 
guardar las instrucciones del Segundo Grado, y nunca 
comunicarlas Ucgalmentc? 

Candidato. Lo prometo. 

Prevoste. Antes de recibir los misterios del Se- 
gundo Grado, será necesario que paséis por otro prueba. 
En el Primer Grado probamos vuestro valor y constan- 
cia contra los impedimentos y en labora de adversidad, 
ahora vais á mostrar de que modo os conduciréis en las 
vertiginosas alturas de la ambición. Vuestra subida 
será rápida: podréis imajinaros sóbrelos elevados picos 
délos Andes. Es una ventaja que estéis vendado, á fin 
de que los estrechos desfiladeros y contigüidad á los 
escarpados precipicios, no se presenten de bulto á 
vuestra vista, haciéndoos estremecer, temblar y caer. El 
consejo que os doi al partir es que miréis siempre 
“ hacia arriba;” elevad siempre vuestros pensamientos; 
porque si tocáis la realidad de vuestro peligro, y titu- 
beáis por un momento, una caída terrible os espera. 

[Se hace ascender al candidato por una si rio do subidas, diciendo 
selo frccucntain< nto que miro y marche 41 hacia arriba.” Las ba- 
jados debm ha* irse de <iwe apeen? 5 j ercibrn Est3 Grado 
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coiilrgRfó con el Primero en el que todo es bajadas, mientras qneou 
el Segundo es todo subidas ; escepto al final, que se hace caer al 
candidato de repente, pero con seguridad, en medio do un gran 
ruido de piedras redando, barras, y caidas do cadenas. 

La construcción del aparato para la iniciación del Segundo Grado, 
puede dejarse á la fantasía de los miembros ; una serie de subidas 
üsperas (pero no peligrosas) y bajadas graduales puedo construirse, 
terminando en una especie de puente, ó cualquiera otra construcción 
que se unda con gran ruido, pero sin peligro.] 

Insp. Jen. (En otra voz ) El candidato ha pasado la 
prueba ileso. 

Prevoste. Que se le conduzca pues á nuestro Emi- 
nentísimo Jefe. 

[Se lo conduce dos veces al rededor del Salón del Cónclave, y so 
lo detiene delante del puesto del Jefe.] 

Jefe. Quítense las vendas de los ojos del candidato, 
revístasele con un delantal verde, y que se siente de- 
lante de mi para recibir las instrucciones del Segundo 
Grado. 

Jefe. Voy á daros las instrucciones del Segundo 
Grado. Color verde. 

Seiial Interior. 00. 00000. 

Pal. de Paso. Rcmember. 

Signo. La mano derecha sobre el hombro derecho, 
primero con la palma hacia abajo apuntando para 
atras, significando el Pasado. Después se trae la mano 
encima del hombro apuntando para arriba con la palma 
hácia adelante, significando el Presente. Después se 
estiende la mano hácia adelante significando el Futuro. 

Los hermanos de este grado pueden usar una escla- 
macion de Socorro equivalente al Signo de Socorro de 
la Iniciación; pero que tiene la ventaja de poder usarse 
en la oscuridad, y es ¡ Ojalá que viniera Rostan! ó cual- 
quiera espresion que encierre una idea semejante. 

La leyenda del Segundo Grado presenta un hermoso 
rasgo de gratitud. 


Poco tiempo después del acontecimiento referido en el 
Primer Grado, Rostan, guerrero persa, habiendo invadido 
victoriosamente á Mazanderan y hecho prisionero al 
Rey de aquel pais, lo condujo á la presencia de Kai-cl 
Ko-az. Este por gratitud lo puso iinmediatamente en 
liberdad. 

Ahora se os conducirá á nuestro digno Canciller. 

(So conduce el candidato al Canciller, y se le sienta delante de Él.) 

Canciller. Voy á tratar de ilustrar con toda bre- 
vedad, la propiedad de la prueba porque habéis pasado, 
dejando mucho sin embargo á vuestras reflecsioues. 
Cuando tengáis lugar meditareis indudablemente sobro 
muchos puntos semejantes, que omito, y os admirareis 
mas de las analojías que hallareis formadas en vuestra 
mente que de ninguna de mis observaciones. 

Vuestro progreso al principio se asemejaba á la su- 
bida rápida, vertijinosa ó inconsiderada de la juventud 
y de la ambición, que salva todos los obstáculos, sin 
detenerse en impedimentos. Muchos batallan por subir, 
pero pocos se detienen á indagar cómo vendrán abajo 
de la peligrosa altura. 

Si en el curso de vuesta vida lográis alguna voz 
obtener un cstenso poder ó subir á una posición emi- 
nente que requiera todas vuestras facilidades para 
sosteneros en vuestra elevada y difícil posición, mirad 
“ hacia arriba.” Recordad que vuestra única salvación 
está en una integridad á toda prueba. De aquí nace 
la contraseña “ Acuékdate.” Sin integridad vuestra 
fama no puede resistir. Si cedéis, titubeareis y caeréis. 
Jamas os apoquéis delante de las responsabilidades y 
las consecuencias. 

Los miembros á cuyo cargo estabais creyeron que 
os apocabais y titubeabais al llegar al punto mas ele- 


vado de la prueba; de aquí vuosíra cuida repentina a 
la conclusión. 

Esto fue solamente un emblema, con el objeto de 
daros una lección. 

Servios ahora tomar asiento entre los miembros. 

AL CONFERIR EL TERCER GRADO. 

Jefe. Heraldo, pasareis á la Antesala, y averigua- 
reis si liai esperando candidatos para el Tercer Grado; 
si es asi, nos informareis de sus nombres. 

[Recibido el informe del Heraldo, el Jefe dice :] 

Jefe. Inspector Jen eral procederéis á la Antesala, 
y cuidareis de que se prepare propiamente al candi- 
dato. 

(El Inspector Jencral procede á la Antesala.) 

Ins. Jen. {Al candidato.) Es necessario vendaros. 

(Se le venda. Si hai mas de un candidato, todos van juntos, pero 
los oficiales tendrán cuidado de designarlos en el plural. Cada can- 
didato estará bajo el cargo de uno ó mas conductores especiales, 
elejidos por el Inspector Jencral ó Jefe, los cuales acompañaran al 
candidato bajo la inspección del Inspector Jencral. Este dá la señal 
regular del Grado *** — **** con grandes golpes en la puerta 
interior.) 

Guardian. ¿ Quién toca allí ? 

Insp. Jen. El Inspector Jencral con un candidato á 
su cargo. 

Guardian. [Informando al Prevoste Venerable Pre- 
voste, el Inspector Jencral con un candidato á su cargo 
desea ser admitido. 

Prevoste. Eminentísimo Jefe, el Inspector Jcneral 
con un candidato a su cargo desea que se le admita. 

Jefe. Venerable Prevoste, ¿estamos listos para su 
recepción? 

Prevoste. Todo está listo. 

Jefe. Entonces que se le admita. 
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Pkevoste. Que se Ir admita. 

Guardian. Entrad á nuestros portales. 

[La puerta se abre con un gran ruido. El candidato es conducido 
al redolor del Salón, y detenido cuando vuelve al puesto del lYe- 
voste, en donde el Inspector Jeneral da siete golpes con su vara.] 

Ixsp. Jen. Venerable Prevosie, os presento un 
candidato para los misterios del Tercer Grado. 

Piievoste. Candidato, ¿ prometéis solemnemente 
guardar los misterios del Tercer Grado, y no comuni- 
carlos ilegalinenteV 

Candidato. Lo. prometo. 

Pkevoste. Ahora os pondré a cargo de Ormisda. 
quien será Yiiestro guía. Nada tennis que temer mien- 
tras que le oigáis y sigáis sus direcciones. 

[Eos conductores en este Grado deben ser personas capares de 
leer y escribir bien, como que uno de ellos debe representar a Ormis- 
da, y el otro a Ahriinan. y estos- carnet orea deben desempeñarse 
bien. 

Ormisda toma ahora el candidato á su cargo, y lo conduce al 
rededor del Salón cierto número de veces, dirijiémlóle el siguente 
discurso al candidato á medida que caminan.] 

Ormisda. Muchos consideran árido el sendero de 
la vida cuando se camina en el con un conocimiento 
grave del objeto de la jornada ; pero hay lecciones de 
sabidura que rccojer, y podemos sembrar nuestro ca- 
mino de buenos hechos á medida que pasamos. El 
objeto de nuestra Orden es despertar el alma á un cono- 
cimiento claro de los principios y deberes esenciales 
de la vida. Estraho parece que mientras mas gran- 
diosos son sus fines con mas frecuencia se los pierde 
de vista, cuando debían formar su mayor placer. 

No soy el favorito de los que viajan de tal modo, y 
solo puedo permanecer con los que me hallan agra- 
dable. Observo que mi discurso no es interesa, y que, 
como la mayor parte de los viajeros, me juzgáis un 


•compañero muy pesado. En lo adelante Ahri-man os 
conducirá, y encontrareis mas conjenial su guía. 

[Ahri-man le toma á su cargo, conduciéndole al rededor del Salón 
y hablándole así :] 

Ahri-man. Alegraos, amigo mió, de veros libre de 
la guía de Ormisda, que es un viejo regañón, siempre 
predicando. Es estraño como algunas jentes no se con- 
tentan ni con gozar ellos, ni con dejar á los otros gozar. 
¿ Para qué es el mundo sino para gozar de él? ¿ Para 
qué sirve predicar continuamente moralidad y cosas 
semejantes? Confiad en los impulsos de vuestro pro- 
pio corazón, y todo irá bien. Lo que ha estado diciendo 
es todo embuste: un poco de filosofía os enseñará pronto 
á reducir á nada sus argumentos. Venid, amigo mió, 
tomemos el mundo como lo encontramos. 

[El candidato hace una pausa delante del Canciller, el cual se 
halla en el suelo 6 sobre una plataforma movible, pero esta no es 
absolutamente necesaria. El candidato debe colocarse á alguna 
distancia del Canciller y permanecer en pié.] 

Canciller. En vuestro curso, hasta ahora, habéis 
creido indudablemente que esta es puramente una 
Orden caritativa. Pues bien, es caritativa; esto es, 
caridad entre nosotros mismos. Pero en este período 
de vuestro progreso es tiempo ya de presentaros algu- 
nas otras ideas que no se os habían presentado hasta 
aquí, porque deseábamos conoceros mejor antes. La 
caridad, amigo mío, es muy laudable; pero la caridad 
no bastará siempre ; la caridad no dará para comprar 
una capa al niño. Es verdad que hacemos uso de la 
caridad y de otras cosas semejantes, como de un ves- 
tido, para encubrir nuestros designios. Nada puede 
hacerse en estos tiempos, á no ser bajo una capa seme- 
jente. Nuestro objeto es mas la enseñanza de la filo- 
sofía sencilla, práctica, que os enseña, como primer 


principio, :í cuidar del número uno; m segundo limar, 
á ayutlar a vuestros co-miemlmis en lodos sus planes y 
propósitos, sean justos ó no, contra el resto del inundo. 
Estonios asociados en una ( halen para nuestros propños 
fines individuales. Estamos obligados á asistirnos mú- 
tualmente en nuestras miserias : este es un asunto di* 
poca monta; pero es neeessario ahora que os arrodilléis 
y os comprometáis á asistir y ayudar a vuestros co- 
miembros en todos sus propósitos, públicos ó privados, 
sin inquirir si son justos ó injustos, eou tal que no sean 
contra vuestro propio Ínteres. (Arrodillaos.) 

(Esta es una proposición clara para hacer una cosa injusta. El 
Candidato puede consentir ó no. Por supuesto que no es la inten- 
ción de la Orden el permitir á ningún miembro que contraiga un 
compromiso irrazonable. El (irado es una lección contra la tentación. 

Los candidatos que consientan se arrodillaran, y los otros perma- 
necerá» en pié ó rehusarán. 

Los miembros se lanzarán sobre el candidato ó candidatos, bien 
sea que consientan ó no ; sóbrelos que consientan, n fin de darles 
una lección por su lijereza 6 debilidad al ceder á la tentación ; y 
.sobro los que rehúsen, como si fuese la intención de los miembros el 
castigarlos por su obstinación. Seles conducirá violentamente al 
rededor del salón en medio de ruidos infernales, sonidos de espadas, 
truenos, relámpagos y lluvia. Al fin so le detendrá delante do la silla 
del defe. Los que lian consentido se sentaran a la izquierda, y los 
que han rehusado a la derecha Las vendas se quitarán de los ojos 
del candidato. Después de una pausa el Jefe prosigue.) 

Jefe. Nunca fue nuestra intención que se le permi- 
tiese :í un candidato el comprometerse ií una cosa in- 
justa. El objeto de la prueba por (pie habéis pasado, 
es daros una lección contraía tentación. 

La Ojalen de los S.\ S.\ no enseba eosa alguna que 
esté en contraposición con el mas sagrado «le los de- 
beres. Por el contrario, esta solo trata de revivir aque- 
llos deberes (pie los hombres son muy fáciles en olvi- 
dar en medio de las duras ludias de esta vida. Sed 
siempre firmes y vigilantes, y adherios á los buenos 
principios. 
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A los candidatos de la derecha . 

(Lo que sigue se dirijo solamente «al candidato ó candidatos que 
rehusaron. Si ninguno rehusó, se omitirá esta alocución.) 

Jefe. Habéis tenido la presencia de espíritu y valor 
para discernir los principios de la falsa filosofía y ha- 
cerles resistencia. Os felicito, y tengo simplemente 
que añadir, que la prueba por que habéis pasado es so- 
lo una lección que muestra, en la áspera senda por que 
se os hizo pasar como un castigo de vuestra resistencia 
á la tentación, cómo el mal trata siempre de arrojar 
obstáculos y dificultades en el camino de la virtud y 
de la integridad. 

A los candidatos de la izquierda . 

(Lo siguiente se omite si ninguno de los candidatos presentes 
consintió.) 

Jefe. A vosotros que no habéis sabido conocer el 
lazo que se os tendía, no tenemos que censuraros. Mu- 
chos de nosotros han sido igualmente ligeros é inconsi- 
derados. 

Nos alegramos saber, por el carácter que habéis sos- 
tenido, y que os ha hecho digno de admisión y pro- 
greso en nuestra Orden, que vuestro error ha nacido 
mas de vuestra falta de atención que de vuestros prin- 
cipios. Pero que la lección se grabe profundamente 
en vuestro corazón. El error es meloso, artero y per- 
suasivo. No nos dejemos estraviar por él. 

Inspector j eneral, cuidareis de que se revista á los 
candidatos con un delantal carmesí, y que se sienten 
delante de mí para recibir instrucciones. 

Jefe. En las enseñanzas místicas antiguas, dos seres 
ó principios se representaban como directores del Uni- 
verso. Eran Ormisda y Ahriinan que representan al 
Bien y al Mal. En nuestra mano y á nuestro alcance 
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siempre o] escoger el Fien ó t*l Mal. IV nosotros 
depende cual lia do obtener la preponderancia. Si es- 
cuchamos á este último, encontraremos sus palabras in- 
sinuantes, artificiosas y persuasivas, y sus razonamien- 
tos y argumentos nos parecerán plausibles y seductores. 
Errar es propio del hombre. Debemos pues emplear 
mucha cautela siempre que nuestro albedrío ó un es- 
trado nos induzcan á efectuar cualquier acto cpie no se 
conforme estrictamente con los preceptos de la moral. 
No olvidando esta precaución y rehusando ceder á una 
falsa filosofía por ingeniosa que sea, evitaremos muchos 
males. 

Vov á daros las instrucciones necesarias acerca del 
Tercer Grado. 

Olor. Carmesí. 

Señal. A la puerta interior 000 — 0000 

Sinxo. Formar una circunferencia con ambos brazos 
haciendo que los índices se toquen por encima de ia 
cabeza. Ese círculo significa la Eternidad. 

Pal. de Paso. Rcvn-of. 

Ahora se os conducirá á nuestro digno Canciller. 

Canciller. El 3er Grado lia sido justamente consi- 
derado como uno de los mas importantes de nuestra 
Orden. Este es el momento de revisar con calma el 
carácter principal de nuestra Institución, conocida pol- 
los S.\ S.\ Y en primor lugar, tal vez se preguntará 
pan pié nos damos este titulo. Personas faltas de crite- 
rio csclamarán, ¿cómo es (|ue os llamáis “Sabios”? ¿aca- 
so os consideráis mas sabios .que los demas ? De ningún 
modo ; al llamarnos la Orden de los S.\ S.\ queremos 
dar simplemente á entender una Orden para perpetuar 
la enseñanza y emular las virtudes de los Siete Sabios 
déla antigüedad, de acuerdo con nuestras Leyendas; y 


construir y continuar una Sociedad fundada sobre osas? 
tradiciones. Nuestro nombre bajo este respecto es se- 
mejante al de otras cstensas Organizaciones secretas. 
¿Acaso implica el nombre de Mazon, cpie sus miembros 
saben mas sobre la arquitectura que las demas perso- 
nas intelijentes ? ¿Implica el nombre de Caballeros 
Templarios que estos sean, en nuestros dias, una 
banda de Caballeros empeñados en una guerra ? No, 
esto solamente manifiesta que ellos conservan el nom- 
bre, y pasan á la posteridad la historia y tradición de 
los Caballeros del Templo. ¿ Son los Odd-Fellows 
mas singulares que los demas porque así lo espírese su 
nombre (Odd) ? lío. Lo mismo sucede con nuestro 
nombre. 

En la iniciación se os dio un bosquejo de la natura- 
leza y tendencias de la Orden; de su respeto particular 
por el número siete ; y los mas prominentes deberes- 
que os incumben como un miembro fueron impresos 
en vuestra mente en breves pero espresivas sentencias. 
Nuestro deber mayor es el de la caridad y el del ali- 
vio de nuestras penurias. Este es el carácter mas pro- 
minente de nuestra Orden, porque este es el que con 
mas uij encía apela á los mejores sentimientos de nues- 
tra naturaleza, presentando casi diariamente ocasionen 
de practicarlo. 

En el 1er Gradó se presenta un ejemplo de integridad 
y de su propio reconocimiento y debida apreciación. El 
precio de la humildad y al mismo tiempo de la fé y 
del valor queda impreso en el candidato. La marcha 
del hombre al través de las varias vicisitudes de la vida 
queda ilustrada. El 2.° Grado nos presenta una bella 
historia de gratitud. A pesar de sus faltas, debemos- 
admirar al hombre que abriga en su corazón el noble 


principio <lr la gratitud. El valor de la integridad y 
su seguridad como un principio guiador cmi todas las 
vicisitudes do la vida qnoda inculcado en el2. c Orado. 
Las lecciones del 3er Orado están aun demasiado fres- 
cas en vuestra mente para reiterarlas aquí. Kmo os 
ensena, primero, el valor de la reflexión. Debemos con- 
siderar con calma toda proposición que se nos haga, y 
no decidir de prisa ni obrar con precipitación. La 
madura reflexión es un remedio seguro contra toda ten- 
tación. El ‘3er. Grado ilustra ademas la importancia 
de la integridad como un principio guiador, lo cual fue 
ya inculcado en el 2. c Grado, y sin la cual ningún 
hombre es bastante sabio para condnir su vida con 
éxito y seguridad. Vamos al mundo, y practiquemos 
estas nobles lecciones, para crédito nuestro y honor de. 
la Orden. 

Servios tomar ahora vuestro asiento entre los miem- 
bros. 

Fin dkl 3er. Grado. 

(Oiishuvacionus. — La respuesta del Jefe al saludo del visitador o 
miembro <|uc entre al Cónclave, puede hacerse, si el Jefe lo juzga 
conveniente, dando en retorno el mismo signo de saludo, ó alguna 
parl¿ prominente del misino signo ; pero si el Jefe halla difícil repe- 
tir el dicho signo ó parte prominente de él, de manera que se per- 
ciba distintamente, mientras se halle sentado en 1:1 silla, en tal caso 
es mejor hacer lo acostumbrado, reconociendo simplemente el saludo 
con una lijera inclinación hacia adelante, ó con un movimiento de la 
cabeza, y moviendo la mano como si invitase a tomar asiento. Esta 
observación se aplica al grado de iniciación del mismo modo que a 
los demas.) 

GRADOS DE CAMPAMENTO. 

Los grados 4. ° y 5.° ó grados de Campamento se 
dan en este libro muy en ccfmpendio, porque bajo una 
organización completa pertenecen :í Cuerpos separados 
ó Campamentos, los cuales requieren una cédula es- 
pecial. 
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CUARTO GRADO DE LOS S. S. 


Primer Grado de Campamento. 


El Comendador ocupa el lugar del Jefe en el Cón- 
clave. 

El Canciller, Prevoste, Inspector General, Secreta- 
rio, Tesorero y Heraldo ocupan los mismos lugares 
que en el Cónclave. 

No liay Directores de derecha, ni izquierda. 

El Prelado se sienta á la izquierda del Comendador, 
y oficia solamente cuando este lo manda, en casos de 
gran ceremonia ó en ocasiones públicas. 

El Guia se sienta á la derecha del Canciller cuando 
no está ocupado. 

El Guarda á la izquierda del Prevoste ó entre este 
y la puerta. 

El Guarda de la puerta está en el postigo interior, y 
cuida de ella. 

El Centinela está encargado del vestíbulo. 


Apertura. 

Comend. Inspector General, aseguraos si todos los 
presentes son miembros del Cuarto Grado ó Primero 
de Campamento, y si lo son, abrid el Campamento. 

(Se examinan los presentes.) 

Insp. Gl. Todos lo son. 

Heraldo. De orden de nuestro Comendador decla- 
ro el Campamento abierto en el Primer Grado. 

(El candidato es conducido por ol Guia, entra y es llevado al Co- 
mendador, quien le hace contraer la siguiente) : 

5 . 
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Oulioacion. 

Prometo solemnemente guardar y observar las ins- 
trucciones del Primer Grado de Campamento, y no 
comunicarlas indebidamente. 

(Se hoco sentar al Candidato.) 

Comend. Voy á daros una idea de las instrucciones 
de este Grado. Los emblemas en el mandil son una 
Cruz y Estrellas, y pueden ponerse dos Cruces si el 
Campamento lo desea. 

Señal. En la puerta interior 0000 — 000. 

Pal. de Paso. Pannasla . 

Signo. Se levanta la mano derecha y se agarra el 
cuello de la levita en el lado izquierdo cerca del co- 
razón. Después se deja caer. 

Sois un Cruzado en el Primer grado, y como tal po- 
déis tomar vuestro puesto entre los miembros. 

Clausura. 

Por orden del Comendador declaro el Campamento- 
cerrado en su Primer Grado. 


QUINTO GRADO DE LOSS. S. 
ó 

SEGUNDO DE CAMPAMENTO. 
Apertura. 

Comend. Inspector General, aseguraos si todos los 
presentes son miembros del 2 . ° Grado de Campa- 
mento, y si lo son, abridlo. 

(So examinan los miembros.) 

Insp. Gl. Todos lo son. 
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Heraldo. De órden de nuestro Comendador declaro 
el Campamento abierto en su Segundo Grado. 

(Se introduce al Candidato sin ceremonias y se le conduce ai 
Canciller, cerca del cual se sienta.) 

Canciller. Al avanzar á este grado teneis que con- 
traer un gran compromiso. ¿ Estáis dispuesto á ello ? 

(El Candidato responde) : 

Obligación. 

Yo prometo solemnemente guar- 

dar secretos los misterios de este grado, así como los 
de todos los otros que he recibido en la Orden. 

Reconozco de nuevo las obligaciones fraternales y 
deberes que he contraido, y siempre seré fiél á ellos. 

Si tuviese algún disgusto con algún Cruzado de 
este Grado, no apelaré á la violencia, sino me someteré 
al Consejo de Honorc que consistirá de siete Cruzados 
nombrados en una reunión estraordinaria de este 
Grado. 

Prometo solemnemente fidelidad y obediencia al Su- 
premo Cónclave, del cual es Jefe, como el 

poder mas elevado de la Orden. 

En mis relaciones como miembro del Cónclave 
respetaré y obedeceré á todo Cuerpo superior ó inferior 
bajo cuya jurisdicción me encuentre, mientras que este 
se conforme á las leyes y resoluciones del Supremo 
Cónclave y á las instrucciones de sus Supremos Digni- 
tarios. 

Como Cruzado consideraré de mi deber protejer á 
los justos contra los injustos, al débil contra el fuerte, 
y convendré siempre en el derecho de un Cruzado y 
de su viuda ó huérfano á acudir á mi en la desgracia, y 
creeré siempre de mi deber proceder justa y franca- 
mente como corresponde á un Cruzado. 
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Tratare siempre de adelantar la Orden y asegurar su 
éxito, y si enyese en desgracia me esforzaré en conser- 
var la esperanza en mi mismo é inspirársela á los otros. 

Todo la cual prometo solemnemente. 

(Se sienta el candidato.) 

Canciller. El término Cruzado no se limita á 
aquellos hombres valientes y caballerosos de la edad 
media. El mandil de Gazo llevado sobre una Cruz y 
adornado con joyas y otras decoraciones continuó siendo 
por algunos siglos un estandarte nacional. Su presen- 
cia era un estímulo de victoria y de valor, y muchas 
veces condujo á la victoria los entusiastas y valientes 
corazones de sus defensores. 

Este emblema solo se sacaba en ocasiones de grande 
importancia, y se guardaba con mucho cuidado para la 
posteridad. 

Los Arabes mahometanos se apoderaron de él al fin 
en la batalla de Cadesia durante la primera invasión 
mahometana, A. D. G3G, confirmando asi nuestras pri- 
mitivas tradiciones. 

Este Grado representa y conmemora una organiza- 
ción establecida para arrancar á los mahometanos esta 
preciosa reliquia. Para semejante empresa no se ad- 
mitían sino á los mas fieles y seguros. En cuanto al 
resultado de la empresa este nos es solamente conocido 
por el hecho que fue reconquistado y sirvió por algún 
tiempo como un orgulloso trofeo de las proezas de los 
Cruzados que se organizaron para la reconquista. De 
su historia posterior la leyenda apenas habla. 

Los numerosos ejemplos de la Historia lian hecho el 
término de Cruzado particularmente propio para apli- 
carse á cualquiera que se entrega á un objeto noble y 
glorioso, arrostrando con valor los riesgos, y sufriendo 
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las consecuencias. Este fin debe ser grande y noble. 
Hechos indignos son incompatibles con su naturaleza. 

Nuestra misión no es -reconquistar el mandil de Gazo, 
sino el perpetuar las nobles lecciones que su historia 
encierra : enseñar que la paz lo mismo que la guerra 
tiene sus victorias. El héroe silencioso que ejecuta 
con decisión lo que sabe que es justo es un guerrero 
tan valiente como cualquiera de los que han brillado 
en las tiendas de los campamentos. Y el que cumple 
sin temblar ni retroceder los deberes fraternales y be- 
névolos de nuestra Orden posee un corazón valiente 
que si llegara el caso le aseguraría fama y honor en 
medio de la carnicería de la guerra. 

Conducid al candidato á nuestro Comendador. 

(Se le conduce .) 

Comendador. Voy á daros una idea de las instruc- 
ciones del Segundo Grado de Campamento. 

Emblema en el mandil — Una Cruz y un Ancla. 

SeRal. A la puerta interior 00000-00. 

Pal. de Paso. Orepse. 

Signo. Se hace con el índice de la mano derecha 
estendido y apuntando á la izquierda detras del pes- 
cuezo. Después se retira y se señala para arriba. 

Os proclamo y declaro Cruzado del Segundo Grado 
de Campamento ó quinto Grado de la Orden de los Siete 
Sabios, y con derecho á sus honores y privilegios. Al 
mismo tiempo os presento nuestra espada, aceptadla ; 
pero recordad que nuestra Orden espera que jamas 
la deshonréis. 

Tomad ahora asiento entre los miembros. 
CLAUSURA. 

Heraldo. De órden de nuestro Comendador, de- 
claro el Campamento cerrado en sil Segundo Grado. 
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ABREVIACION. 

Las ceremonias que preceden pueden abreviarse :l 
voluntad del Cónclave, siendo las obligaciones lo 
único que no puede suprimirse, y pudiéndose reunir 
todos escepto el quinto en un solo grado. 

INSTALACION. 

El Jefe ó cualquiera ex- Jefe puede instalar: la única 
ceremonia necesaria es la de llamar á los oficiales ele- 
jidos ;í la silla principal (ocupada por el que instala) 
para tomarles el juramento, después de lo cual cada 
uno va á su asiento. 

JURAMENTO. 

Prometo solemnemente cumplir con las obligaciones 
de Dignatarios de este Cónclave, para cuyos puestos 
hemos sido clejidos respectivamente, y de cuidar que los 
trabajos de este Cónclave se hagan según las reglas y 
usos de la Orden. 

[Si hai un Campamento anexo al Cónclave, el Comendador electo 
es llamado por separado, y presta el siguiente :] 

Juramento. Prometo solemnemente conducir los 
trabajos del Campamento según las reglavS y usos de 
la Orden. 


Sesto y Setemo Grados. 


(El Grado 6 ° . se da en el Gran Cónclave, el cual rijo sobre la 
Orden en el Estado ó Distrito en donde se hallo situado. Los miem- 
bros del Campamento y del Gran Cónclave so llaman “ Cruzados. 11 

El 7 ° . Grado, ó Grado de Patriarca so da en el Supremo Cón- 
clave de los S.\ S.\, que es el Tribunal Supremo, y oríjen de auto- 
ridad sobre la Orden en todo Estado, Distrito ó paises sobro quo se 
estienda.) 


FIN. 














